
Calaverita 
al Señor del Deber

Maria C. C.



Los niños iban jugando 
llenos de felicidad

Estaban gritando: 
¡se acerca el día de los muertos, 
que empiece la celebración!



De repente apareció 
un apuesto señor 
con un elegante traje negro 
y muy bien peinado.

Ante todos se presentó. 
Los niños con espanto 
corrieron por doquier, 
pero no podían escapar 
del Señor del Deber.



El Señor del Deber, se
hace llamar.

La personificación del
exceso de deberes
que todos los niños

tienen que aguantar.



Sin escapatoria
se pusieron a gritar: 
¡Vienen los deberes, 

nos tienen que ayudar!



De una esquina 
salió la Catrina 
con todo su esplendor

E invitó a bailar, 
al temido señor.



La plaza se llenó 
de gritos de emoción:

¡Menos deberes 
y más diversión!



Un poema 
de Maria C. C.

de 12 años


